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"" El trabajo remunerado del hogar está constituido 
por casi 2.4 millones de personas en México, de las 
cuales casi el 90% son mujeres y representa el sép-
timo grupo de ocupación en México. 

"" El trabajo del hogar remunerado tiene una mayor 
significancia para la población femenina, ya que 
ocupa al 11% del total de las mujeres en la pobla-
ción económicamente activa, pero a menos de 1% 
de hombres.

"" Las actividades desempeñadas por las y los traba-
jadores del hogar se encuentran altamente segre-
gadas por género, lo que coadyuva a la invisibiliza-
ción del trabajo femenino del hogar remunerado. 

"" La diversidad de arreglos residenciales y familiares 
de la población empleada en actividades domésti-
cas y la falta de organizaciones a través de las cuales  
defiendan sus derechos refuerza la mayor vulnera-
bilidad de las mujeres y la importancia que su tra-
bajo tiene en sus hogares. 

"" El trabajo de estas personas puede considerarse que 
forma parte de la llamada economía informal y no 
es reconocido tampoco en la contabilidad nacional 

"" Las mujeres trabajadoras del hogar son más pro-
pensas que otras mujeres trabajadoras a emplearse 
con bajos salarios, sin contrato, sin prestaciones 
laborales ni protección social.

"" El trabajo del hogar remunerado permite a las mu-
jeres de los hogares en los que se contrata, incorpo-
rarse en mayor medida al trabajo remunerado, a la 
vez que reduce las demandas de tiempo en otras ac-
tividades no remuneradas al interior de los hogares. 

"" El trabajo asalariado puede existir en las diversas 
actividades de la economía gracias al trabajo remu-
nerado y no remunerado del hogar.    

"" México no ha ratificado el Convenio 189 de la Or-
ganización Internacional del Trabajo que promue-
ve la protección específica a las y los trabajadores 
del hogar. La ratificación de ese convenio represta-
ría el primer paso para reducir la precariedad labo-
ral de estas trabajadoras. 
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Las actividades domésticas representan un papel fundamental en la sociedad y en el desarrollo económico; 
sin embargo, al formar parte de la cotidianidad de las personas y por su arraigo histórico, estas actividades 
que prosperan en sociedades con grandes desigualdades sociales y económicas tienden a ser desvalorizadas y 
excluidas del componente productivo de la economía.1 Si bien ha estado presente a lo largo de los distintos mo-
mentos históricos del país, es a partir de la década de 1960 cuando el trabajo doméstico remunerado adquirió 
sus principales características actuales por un conjunto de factores: las migraciones del campo a las ciudades2, 
la creciente incorporación de las mujeres en el mercado de trabajo asalariado y su menor disponibilidad de 
tiempo para el trabajo en el hogar, la expansión de una fracción de las familias de ingresos medios y altos.3 
Como consecuencia, hoy en día millones de personas, sobre todo mujeres, se ocupan en actividades remunera-
das dentro del hogar, cubriendo así un conjunto de necesidades y cuidados de los hogares mexicanos.

A pesar de su importancia, el trabajo doméstico está invisibilizado y es devalorado en los campos social, 
económico y jurídico; una muestra de ello es la indiferencia de la legislación laboral mexicana en esta ma-
teria, lo que provoca su indefensión y mayor vulnerabilidad. En el presente número de Apuntes, brindamos 
un panorama general sobre las condiciones en las que las y los trabajadores del hogar desempeñan sus acti-
vidades en México. De esta manera, buscamos aportar elementos en torno al debate sobre la adopción y rati-
ficación de convenios internacionales en materia de protección laboral para las y los trabajadores del hogar. 

INTRODUCCIÓN

¿QUÉ ES EL TRABAJO REMUNERADO DEL HOGAR?

El trabajo del hogar o trabajo doméstico es considerado como 
aquel asociado a la producción de bienes y servicios necesa-
rios para el mantenimiento cotidiano y el bienestar de los 
miembros de un hogar.4 Históricamente asignado a las muje-
res, el trabajo del hogar ha sido considerado como una activi-
dad de baja calificación y es excluido de las actividades pro-
ductivas de la economía, lo que aumenta su subvaloración, la 
cual se refleja en su mínima regulación laboral y su escaso re-
conocimiento social.5 Cuando las actividades contempladas 
dentro del trabajo del hogar son transferidas a otra persona 
mediante el establecimiento de una relación laboral, este tra-
bajo es considerado como trabajo del hogar remunerado. 

En México, La Ley Federal del Trabajo (LFT) define al tra-
bajo doméstico en su artículo 331 como aquel en que se pres-
tan servicios de aseo, asistencia y demás propios o inherentes 
al hogar de una persona o familia.6 Por su parte, la Organiza-
ción Internacional del Trabajo señala que para ser considera-
do trabajo doméstico, estas actividades deben desempeñarse 
de manera profesional, no esporádica, bajo una relación de 
trabajo en un domicilio particular, siempre y cuando quien 
lo realice reciba una retribución salarial.7 

Terminología:
En la definición del trabajo doméstico, como lo indica 
D’Souza, el uso del término doméstico implica que “las ta-
reas que realiza el personal del servicio doméstico se llevan a 
cabo dentro del ámbito del hogar”.8 A decir de D’Souza, ante 
la falta de una definición internacional varios países han 

optado por el uso de terminologías más respetuosas y sin 
matices de servidumbre; en español, por ejemplo se pro-
puso el término “trabajadores de hogar” como alternativa.

LAS Y LOS TRABAJADORES DEL HOGAR EN CIFRAS

En México en 2016, cerca de 2.4 millones de personas se de-
dicaban a actividades asociadas al trabajo del hogar remune-
rado. Esta cifra es equivalente a la población del estado de Ta-
basco y superior a la población de otras 12 entidades federa-
tivas. Además, por sí misma, esta población representa 4.8% 
del total de la población económicamente activa ocupada en 
el país, lo que la ubica como el séptimo grupo de ocupación 
en relevancia en México, por arriba de grupos importantes, 
como profesionistas, vendedores ambulantes, técnicos, traba-
jadores de la educación y otros (véase Figura 1).

Otra característica del trabajo del hogar remunerado es la 
alta participación femenina en éste. A nivel mundial, 80% de 
las personas que trabajan en el hogar son mujeres, y la región 
de América Latina y El Caribe es la que presenta la mayor pro-
porción de mujeres, con 88%.9 En México, esta proporción se 
incrementa a nueve de cada diez trabajadores, lo que contras-
ta con la baja participación en el conjunto de las actividades, 
donde las mujeres representan apenas 36%. Aún es más signifi-
cativa la relevancia que el trabajo remunerado del hogar tiene 
para la población femenina. Cerca de 11% de todas las mujeres 
ocupadas se encuentra en actividades asociadas al trabajo del 
hogar, cifra que se incrementa a 16% entre aquellas en un tra-
bajo subordinado. De manera contrastante, entre los hombres 
el trabajo del hogar remunerado representa menos de 1%.  



EL TRABAJO DEL HOGAR REMUNERADO

APUNTES PARA LA EQUIDAD  |  NÚMERO 5 - OCTUBRE 2017  |  EL COLEGIO DE MÉXICO

3

26.1%

13.6%

12.6%

9.7%

8.2%

5.0%

4.8%

4.5%

4.2%

4.1%

3.5%

1.8%

0.9%

0.9%

0.7%

Industria

Comercio

Agropecuario

Servicios personales*

O�cinistas

Transporte

Servicios domésticos

Profesionistas

Vendedores ambulantes

Técnicos

Educación

Sector público

Artes

Protección y vigilancia

Otros

Aunado a lo anterior, las actividades desempeñadas por 
hombres y mujeres en el trabajo remunerado del hogar re-
producen la división sexual del trabajo. Mientras que las mu-
jeres trabajadoras del hogar realizan actividades menos va-
loradas al interior de los hogares, tales como los quehaceres 
domésticos (87%) y los cuidados (8.2%), los hombres se des-
empeñan principalmente en actividades consideradas de ín-
dole más masculina, como choferes (30%) y jardineros (30%), 
y hasta el tercer lugar aparecen los quehaceres domésticos 
(28%). Esta división del trabajo coloca a millones de mujeres 

en una posición de vulnerabilidad, al tiempo que dificulta el 
reconocimiento social de su contribución al desarrollo de los 
países y a la protección de sus derechos laborales. 

¿QUIÉNES SON LAS TRABAJADORAS DEL HOGAR? 

Las características demográficas de las trabajadoras del hogar 
destacan la complejidad de arreglos familiares y residencia-
les en los que se encuentra esta población (Cuadro 1). Com-
paradas con otras trabajadoras, las del hogar son de mayor 

Figura 1. Población economicamente activa ocupada por grupo de ocupación, México 2016.

* Excluye servicios domésticos
Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, Encuesta Nacioanl de Ocupación y Empleo 2016. 

Figura 2. Principales actividades de las y los trabajadores remunerados de los hogares según sexo, 2016. 

Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2016. 
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edad, en mayor proporción encabezan los hogares en los que 
viven porque muchas de ellas son viudas, separadas o madres 
solteras. Asimismo, el número promedio de hijos es mayor 
entre las trabajadoras del hogar que entre otras trabajadoras. 
Estas cifras apuntan al trabajo del hogar como una estrate-
gia seguida por muchas mujeres ante la necesidad de proveer 
en sus propios hogares. Sin embargo, las mujeres empleadas 
como trabajadoras del hogar se encuentran en desventaja re-
lativa frente a otras mujeres al contar con mayores niveles de 
analfabetismo y menor escolaridad, lo que restringe sus alter-
nativas laborales. Por ejemplo, menos de la mitad de las traba-
jadoras del hogar completó la educación secundaria, mientras 
que casi 86% de otras mujeres empleadas completaron este 
nivel educativo. 

Cuadro 1. Principales características sociodemográficas de la 
población femenina subordinada según tipo de trabajo, 2016. 

Características
Tipo de trabajo

Trabajo del 
hogar Otro trabajo

% de mujeresa 90.3% 35.7%

Edad media 41.9 años 36 años

Estado conyugal 100.0% 100.0%

Soltera 29.0% 40.1%

Unión libre 16.2% 13.4%

Casada 33.3% 32.5%

Separada, divorciada o viuda 21.6% 13.9%

Posición en el hogar 100.0% 100.0%

Jefa 30.2% 22.0%

Cónyuge 38.4% 34.2%

Hija 18.0% 34.4%

Otra posición 13.4% 9.4%

Hijos 2.5 1.6

% analfabetismo 6.2% 0.8%

% educación primaria o menor 53.8% 14.1%

Años promedio de escolaridad 7.3 11.8

% ingreso menor o igual a 3 S.M. 91.7% 64.0%

Ingreso promedio mensual $2,636 $4,065

Horas promedio de trabajo semanalesb 31.5 (46.8) 42.1

% sin prestaciones 74.4% 23.5%

% sin contrato 99.1% 31.4%

% más de un trabajo 6.6% 3.9%

% trabaja y hace quehaceres 95.7% 91.0%

a  Se refiere al porcentaje de mujeres dentro de tipo de trabajo, las demás variables 
incluyen solamente a las mujeres ocupadas subordinadas. 
b  Hace referencia al trabajo remunerado. Las cifras dentro del paréntesis 
corresponden a trabajadoras del hogar que viven en la vivienda de sus empleadores.
Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, ENOE 2016. 

A las desventajas derivadas de las características demográ-
ficas y socioeconómicas de las trabajadoras del hogar se suma 
otra característica asociada a las precarias condiciones labo-
rales, las bajas remuneraciones y el casi nulo acceso a la segu-
ridad social. Casi 92% de las trabajadoras del hogar perciben 
ingresos menores a los tres salarios mínimos, lo que resulta 
en ingresos promedio mensuales de $2,636, equivalentes a 
dos terceras partes del ingreso de otras trabajadoras. En ge-
neral, las trabajadoras del hogar reportan menor número de 
horas semanales trabajadas; sin embargo, entre aquellas que 
residen en la vivienda de su empleador (empleadas de plan-
ta), las horas promedio semanales de actividad se incremen-
tan considerablemente y superan las de otras trabajadoras. 
Además, las trabajadoras del hogar desempeñan sus labores 
en mayor medida sin prestaciones laborales y sin la protec-
ción de un contrato laboral. Estas condiciones podrían expli-
car la necesidad de muchas trabajadoras del hogar por tener 
más de un trabajo, lo que no parece reducir sus obligaciones 
domésticas, pues aún alrededor de 96% de éstas señalan que 
realizan el trabajo doméstico en sus hogares. 

EL TRABAJO DEL HOGAR Y LOS HOGARES EN   
LOS QUE SE TRABAJA

Más allá de la importancia que el trabajo remunerado del 
hogar tiene para la población ocupada en esta actividad, las 
familias que emplean a las trabajadoras y trabajadores del 
hogar pueden incorporarse al mercado de trabajo en activi-
dades más remunerativas. Si bien es cierto que para muchas 
mujeres la contratación de trabajadoras del hogar no impli-
ca la desaparición de todas sus demandas al interior de los 
hogares —resultando en ocasiones en una doble jornada de 
trabajo—10, sí representa cierta liberación de las demandas 
de tiempo.  

Según información procedente de la Encuesta Nacional de 
Ingreso y Gasto en los Hogares (ENIGH) 2016, ese año 6.2% de 
los hogares mexicanos pagaron por la realización de trabajo 
doméstico, destinando en promedio $1,800 pesos mensuales. 
Entre los hogares encabezados por mujeres, la presencia de 
trabajo doméstico fue ligeramente mayor (6.4%); asimismo, 
el gasto efectuado en trabajo del hogar fue menor que en 
otros hogares ($1,765), aunque este último representó una 
mayor fracción del gasto total del hogar. 

La información de la ENIGH también permite identificar 
los efectos que la presencia del trabajo doméstico remunera-
do tienen en la participación en distintas actividades para 
hombres y mujeres en los hogares (Figura 3). Como lo sugiere 
la literatura existente, en los hogares donde se subcontrata el 
trabajo doméstico, la participación de las mujeres en activi-
dades remuneradas se incrementa11. Además, el tiempo que 
los hombres en estos hogares dedican al trabajo remunera-
do disminuye. Este efecto podría ser el resultado del mayor   
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número de miembros de los hogares en actividades remune-
radas, reduciendo las presiones para los varones en cuanto 
al rol como proveedores primarios. Asimismo, mientras que 
el tiempo dedicado a cuidados en los hogares no sufre varia-
ciones para los hombres, las mujeres reducen ligeramente el 
tiempo en esta actividad. Este comportamiento sería explica-
do, por un lado, por la baja participación inicial de hombres 
en estas actividades y, por el otro, por la carga emocional y 
socialización de roles que asigna a las mujeres el papel de cui-
dadoras primarias. El quehacer del hogar es donde las mu-
jeres se ven más beneficiadas al reducir en más de diez ho-
ras el tiempo que dedican a esta actividad, mientras que los 
hombres presentan menores cambios, principalmente, por el 
menor número de horas que estos destinan a dichas activida-
des. Finalmente, tanto hombres como mujeres incrementan 
el tiempo en actividades personales cuando se observa gasto 
en actividades domésticas en el hogar. 

LA LEGISLACIÓN MEXICANA Y EL CONVENIO 189

El título sexto de la Ley Federal del Trabajo está dedicado a 
los trabajos especiales para los que se establecen lineamientos 
específicos que rigen las relaciones laborales de las activida-
des contempladas en este título. El capítulo XIII de este apar-
tado establece las condiciones específicas bajos las cuales el 
trabajo del hogar se llevará a cabo en lo concerniente a sala-
rios, días de descanso y obligaciones de las partes involucra-
das. De esta manera, la existencia de lineamientos especiales 
que rigen el trabajo ha resultado en el uso restrictivo de la le-
gislación nacional, lo que contraviene las obligaciones patro-
nales, la protección de seguridad social por parte del Estado y 

han resultado en prácticas discriminatorias y vulnerabilidad 
jurídica de las y los trabajadores del hogar respecto de otros 
tipos de trabajo.12 

En el ámbito internacional, la Conferencia General de la 
OIT adoptó el Convenio 189 y la Recomendación 201, mis-
mo que entró en vigor en septiembre de 2013. Estos docu-
mentos consisten en una serie de lineamientos para garan-
tizar que las y los trabajadores del hogar desempeñen sus 
labores en condiciones que no vulneren su derecho a un tra-
bajo decente. De manera específica, el Convenio 189 señala la 
obligación de los Estados, de asegurar la promoción efectiva 
de los derechos humanos de los trabajadores y los derechos 
laborales como la libertad de asociación y la eliminación del 
trabajo forzoso, infantil y toda forma de discriminación en 
materia de empleo.13 

Hasta el momento, México no ha ratificado el Convenio 
189, mismo que ha sido ratificado por sólo 24 de los 187 paí-
ses miembros de la OIT. En el caso mexicano, la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social (STPS) señala que muchas de las dis-
posiciones establecdidas en el Convenio 189 ya se encuentran 
contenidas en la legislación nacional; sin embargo, la natura-
leza del trabajo doméstico que se realiza al interior de los ho-
gares, en domicilios particulares, impide garantizar la libertad 
sindical, la negociación y contratación colectivas, y la inspec-
ción laboral.14 Cabe resaltar que si bien es cierto que el trabajo 
doméstico es reconocido desde la Constitución en su artículo 
123, la existencia de legislación específica aplicable a este tipo 
de trabajo proveniente de la LFT, ha dado como resultado una 
interpretación restrictiva por parte de la justicia mexicana, 
particularmente en materia salarial y de obligaciones patrona-
les en la provisión de seguridad social.15

Figura 3. Cambio en tiempo en actividades seleccionadas por sexo según presencia de gasto en trabajo doméstico y actividad, 2016.

Fuente: Estimaciones propias con base en INEGI, Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto en los Hogares, 2016. 
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RETOS Y CONSIDERACIONES FINALES

Las condiciones actuales de trabajo en que millones de perso-
nas, principalmente mujeres, desempeñan sus labores diarias, 
promueve y perpetúa la desvalorización del trabajo del hogar 
remunerado. El trabajo realizado al interior de los hogares se 
caracteriza por ser informal y precario; las y los trabajadores 
del hogar remunerado están sujetos, además, a prácticas  que 
llegan a ser discriminatorias y racistas, las cuales vulneran 
sus derechos fundamentales. 

Las características del empleo en el trabajo del hogar remu-
nerado dificultan la vigilancia y control en el cumplimiento 
de las obligaciones patronales. Aunado a esto, el casi nulo acce-
so a contratos laborales aporta un elemento más a la vulnera-
bilidad laboral y salarial. Por ejemplo, durante periodos de re-
cesión económica como el observado en el país durante 2008-
2009, muchas trabajadoras del hogar perdieron sus empleos o 

vieron reducidos sus salarios.16 Asimismo, eventos recientes en 
el país, tales como los sismos ocurridos durante el mes de sep-
tiembre de 2017, mostraron claramente la desprotección de 
miles de trabajadoras del hogar. En estos eventos, los principa-
les sitios colapsados fueron de tipo habitacional, donde miles 
de mujeres trabajan de manera remunerada y no remunerada, 
los cuales dieron como resultado en una sobremortalidad fe-
menina17 o la posible pérdida de la principal fuente de empleo. 

En materia legislativa, es necesario que el gobierno mexi-
cano reforme la legislación vigente en materia laboral y de 
seguridad social. Para tal fin, es necesario que se realicen 
ajustes a distintos programas y acciones públicas para lo-
grar la visibilización del trabajo del hogar remunerado y la 
contribución de estos trabajadores a la economía nacional. 
Asimismo, la ratificación del Convenio 189 representa un 
elemento clave en el avance de la protección de los derechos 
laborales de este sector de la población. 
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